
Lazos urbanos 

Hay muchos tipos de escritores en esta ciudad. Yo, soy de esos que toca varias 

puertas en busca de una historia. Esta semana toqué la puerta de un maestro para 

preguntarle lo siguiente: 

- ¿Qué es la cultura de la legalidad? 

- ¿A qué te refieres? -me contestó. 

- Estoy buscando una buena anécdota para escribir un cuento. 

- Pues tengo una anécdota que te puedo compartir. Siéntate -me señaló la silla en 

la esquina de su oficina. Yo me senté, saqué mi libreta y pluma para escribir lo que me iba 

diciendo. 

-La semana pasada, me tocó escuchar a un chavito en una charla. Nos platicó que 

iba en la carretera hacia Saltillo y en el camino, vio un choque muy fuerte. Él se orilló para 

bajarse de su vehículo y, al asomarse al accidente, vio que había heridos. Lo primero que 

hizo fue hablarle a la ambulancia; en cuanto le dijeron que ya venían para acá, trató 

ayudar a las víctimas, pero éstas ya estaban heridas -me platicó el maestro y siguió -se 

acercó al copiloto que todavía estaba consciente y, con el fin de tranquilizarlo, le aviso 

que ya venía la ambulancia. Sin embargo, el copiloto se le murió al muchacho en los 

brazos -me dijo el maestro. Hizo una pausa y continuó -por supuesto, que después de un 

rato llegó la ambulancia, a salvar a los demás, etc… Pero a mí lo que me sorprende es 

que el muchachito nos dijo: pude haber hecho más. 

-Maestro, eso que me cuenta usted es una excelente anécdota. Pero, francamente 

no entiendo, ¿qué tiene que ver esto con la cultura de la legalidad? -le pregunté yo. El 

maestro me volteó a ver con una pequeña sonrisa. 

- Pues tú me preguntaste que qué era la cultura de la legalidad, ¿verdad? 

- Sí, quiero escribir un cuento al respecto -le insistí. 

- Pues bueno, para mí ese muchachito es un ejemplo de quien practica la cultura 

de la legalidad.  

- Pue sí entiendo que es una persona admirable, pero ¿no entiendo la relación con 

la legalidad? -le refuté. 



-Mira, tenemos este concepto, de que la cultura de la legalidad son valores: 

respeto, honestidad, tolerancia, etc… y aunque estos valores sean correctos, cuando 

hablamos de la cultura de la legalidad, como lo dice el nombre, estamos hablando de una 

cultura y la cultura nace a través de acciones -me explicó -por ejemplo, mientras este 

chavito ayudaba a las víctimas del choque, muchos carros estaban pasando e ignoraban 

el accidente. Porque es sencillo decir que las cosas no están en nuestras manos, pero 

este chavito hizo todo lo posible por ayudar a la persona que se le murió en los brazos. Y 

a pesar de que practicó todos estos valores, sintió que pudo haber hecho más. 

-Lo que usted quiere decir, maestro, ¿es que la cultura de la legalidad se practica 

a través de acciones? 

-Exacto, pero son acciones congruentes con esos valores. La cultura de la 

legalidad, para mí, es esa responsabilidad que tenemos por ayudar al otro. No es hacer lo 

correcto porque nos lo dictan, es que nos nazca hacer lo correcto porque somos 

conscientes de las necesidades de nuestra sociedad. La cultura de la legalidad, alumna, 

es algo genuino. Es algo que algunos practican cada día, a través de la solidaridad, sin 

siquiera ser conscientes que lo hacen. 

Cerré mi libreta y le agradecí a mi maestro por abrirme los ojos, por compartirme 

su anécdota y por genuinamente contribuir a esta cadena de buenas acciones que 

practica los valores que responde a las necesidades de nuestra sociedad. 
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